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LA CASA MORISCA GRANADINA, ÚLTIMO REFUGIO
DE LA CULTURA ANDALUSÍ
Antonio Orihuela Uzal
Escuela de Estudios Árabes (CS/C-Granada)
El proceso de aculturación forzosa que sufrieron los moriscos granadinos desde
los inicios del siglo XVI, tuvo menos influencia en la arquitectura doméstica que
en otros aspectos de su cultura material y costumbres. Las técnicas constructivas,
decorativas y características tipológicas de la casa nazarí pervivieron en las vivien-
das que levantaron los moriscos. No obstante, se produjeron influencias de la
arquitectura castellana, sobre todo procedentes de Toledo y la Mancha, que se
manifestaron, entre otros aspectos, por la introducción de fábricas mixtas de ladri-
llo y mampostería, de motivos decorativos góticos y renacentistas en la carpintería,
así como por un creciente interés en el uso de la planta alta que se extendió sobre
todas las crujías de la casa, repitiendo el esquema de la planta baja.
Gracias a las más de tres decenas de casas completas de este periodo que se con-
servan en el barrio del Albayzín, se puede establecer la evolución desde el tipo
nazarí de mansión con uno o dos pórticos situados en los lados menores de un
patio rectangular, que inicialmente solían carecer de galerías sobre ellos, hasta las
viviendas de los moriscos ricos,' con pórticos y galerías en los cuatro lados. Las
casas edificadas en parcelas más pequeñas tuvieron que adaptarse al espacio dispo-
nible, por lo que cuentan con pórticos y galerías en uno, dos o tres lados de patios
diseñados con trazados menos ortogonales.
A pesar de esta evolución, en la vivienda morisca se conservaron dos caracte-
rísticas básicas de la casa andalusí, como son el carácter introvertido y el deseo de
privacidad, es decir, "el ámbito de la vida privada que se tiene derecho a proteger
de cualquier intromisión", según define este concepto el Diccionario de la Real
Academia Española en su 22a edición. Los medios para obtenerlo fueron la casi
total ausencia de huecos abiertos en las fachadas exteriores, con excepción de las
sobrias portadas con arcos de ladrillo que solían estar enmarcados por un recuadro
o alfiz, el uso de reducidos postigos para paso de personas en los portones de acce-
so al zaguán y la disposición de éste en recodo. También lo buscaban la ausencia de
ventanas al exterior en planta baja así como la utilización de ajimeces con celosías
en la alta. Sin embargo, a lo largo del siglo XVI diversas órdenes reales obligaron a
los moriscos a mantener abiertas las puertas de sus casas, con objeto de evitar la
preservación de su religión y costumbres en la intimidad del hogar.
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Luis del Mármol Carvajal en su Historia del rebelión y castigo: de los moriscos
del reyno de Granada relata que Los viernes guardaban y se lavaban, y hacian la
zalá en sus casa á puerta cerrada, y los Domingos y dias de fiesta se encerraban á
trabajar. Quando habian baptizado algunas criaturas, las lavaban secretamente con
agua caliente para quitarles la crisma y el olio santo, y hacian sus cerimonias de reta-
jarlas, y les ponian nombres de Moros: las novias, que los Curas les hacían llevar con
vestidos de Christianas para recebir las bendiciones de la Iglesia, las desnudaban en
yendo á sus casas, y vistiendolas como Moras, hacian sus bodas á la morisca con ins-
trumentos y manjares de Moros '.
El Emperador Don Carlos, durante su estancia en Granada en el año 1526,
mandó hacer junta de prelados en la Capilla Real, quienes Mandaronles quitar la
lengua y el habito morisco y los baños: que tuviesen las puertas de sus casas abier-
tas los días de fiesta, y los dias de viernes y sabado: que no usasen las leylas y zam-
bras á la morisca: que no se pusiesen alheña en los pies, ni en las manos, ni en la
cabeza las mugeres: que en los desposaros y casamientos no usasen de cerimonias de
Moros, como lo hacian, sino que se hiciese todo conforme á lo que nuestra santa
Iglesia lo tiene ordenado: que el dia de la boda tuviesen las casas abiertas, y fuesen
. . 2
a ozr mtsa....
Carlos V suspendió estos capítulos antes de salir de Granada en aquel mismo
año. Pero, durante su ausencia en el año 1530, la Emperatriz los puso otra vez en
vigor. Sin embargo, el Emperador volvió a suspenderlos para no perder las rentas
pagadas por los moriscos con el objetivo de poder mantener sus costumbres3.
Finalmente, Felipe II, mandó hacer junta en Madrid en 1566, con el objetivo de
que se cumpliesen y ejecutasen los capítulos de la junta de la Capilla Real de
Granada de 1526. De nuevo había un capítulo que ordenaba: ... que en los días de
las bodas y velaciones tuviesen las puertas de las casas abiertas, y lo mesmo hiciesen
los viernes en la tarde y todos los días de fiesta... 4.
La nueva pragmática se pregonó en la ciudad de Granada yen las otras de aquel
reino el día primero de enero del año 1567. Como es bien conocido, las gestiones
realizadas en los meses posteriores por los representantes de los moriscos para sus-
pender de nuevo las ordenes reales fracasaron, lo que provocó la rebelión al final
del año siguiente.
El otro historiador que vivió y relató la guerra de los moriscos, Diego Hurtado
de Mendoza, citó también entre las ofensas a sus formas de vida tradicionales que
motivaron la sublevación, que obligáronlos á vestir castellano con mucha costa, que
las mujeres trujesen los rostros descubiertos, que las casas acostumbradas á estar
cerradas estuviesen abiertas: lo uno y lo otro tan grave de sufrir entre gente ze/osas.
Por otra parte, en el discurso que pronunció D. Fernando el zaguer (Aben Jauhar),
1. Luis del MÁRMOL CARVAJAL (1797), pp. 128-129.
2. Ibídem, p. 133.
3. Ibídem, p. 134.
4. Ibídem, p. 145.
5. D. HURTADO DE MENDOZA (1842), p. 11.
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en la casa de Zinzan en el Albayzín, para enardecer los ánimos de los representan-
tes de los moriscos y animarles a proclamar rey a su sobrino, D. Fernando de Valor
(Aben Humeya), citó entre otros muchos agravios: Mándannos tener abiertas las
puertas que nuestros pasados con tanta religión y cuidado tuvieron cerradas, no las
puertas, sino las ventanas y resquicios de casa6•
La casa andalusí en Granada, como sucedía con frecuencia en otros lugares de
la península, solía tener su crujía principal en el lado norte. En ella se ubicaba una
gran sala en planta baja y, habitualmente, otra de igual dimensión en la planta alta.
Se trata de salas polifuncionales de proporción rectangular muy alargada, con un
solo vano central de comunicación con el patio. Dicho vano se decoraba con un
arco angrelado de yeso, que en la planta baja solía tener dos o tres ventanitas con
celosías del mismo material encima. Las jambas de este vano casi siempre tenían
pequeños nichos llamados tacas, con arquitos de yeso, utilizados para colocar
jarras con agua. La sala se dividía en tres ámbitos, el central, de mayor tamaño, y
otros dos menores en los extremos, las alhanías o alcobas, espacios utilizados para
dormir que estaban separados del central por un gran arco, aunque en la etapa
morisca la delimitación se simplificó, reduciéndose a una viga sostenida por zapa-
tas de madera tallada. En el ámbito central, a ambos lados del arco de acceso y
aprovechando el notable grosor de los muros de tapiería, había sendas alhacenas, o
nichos utilizados para guardar objetos, que se cerraban con hojas de madera.
Durante los últimos veinte años he aprovechado la inmejorable ocasión que
proporcionan las obras de rehabilitación o restauración que se han venido des-
arrollando en las casas andalusíes del Albayzín, para analizar las modificaciones en
sus accesos. En una gran mayoría se han podido detectar cambios en el acceso, que
inicialmente se hacía a través de un zaguán en recodo, para que desde el exterior no
se pudiera ver lo que ocurría en el patio. La forma más radical de creación de un
acceso directo ha sido la apertura de un vano en la pared de la sala baja opuesta al
arco que la comunica con el patio. De esta forma, la mayor parte de la vida fami-
liar podía ser vigilada desde el exterior. Cuando la sala era grande, este nuevo
zaguán recto solía limitarse con dos tabiques laterales, de modo que se creaban dos
saletas a sus lados, comunicadas con dicho zaguán o directamente con el patio a
través de las antiguas alhacenas, que entonces se transformaban en puertas. Como
ya señaló Bermúdez Pareja7 esta operación suponía un golpe mortal al modo de
vida andalusí, pues no solo perdía la intimidad de la vivienda, sino que destruía la
sala principal de la casa, donde se desarrollaban todas las funciones representativas
Importantes.
Un precedente de las transformaciones en el sistema de accesos de las casas
andalusíes lo tenemos en la antigua ciudad de Siyasa (Cieza, Murcia). Su condición
de despoblado ha permitido realizar una excelente excavación arqueológica, gracias
a la cual se ha detectado que en casas de los siglos XII y XIII, los repobladores cris-
tianos realizaron dichos cambios en los años inmediatamente posteriores a la con-
6. Ibídem, p. 18.
7. J. BERMÚOEZ PAREJA (1955), p. 16.
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quista (1243), ya que la ciudad fue abandonada poco después. Los más llamativos
se produjeron en las casas números 13, 16 Y 17, consistentes en la apertura de acce-
so directo al patio y la eliminación del antiguo zaguán8• Otro precedente más cer-
cano puede deducirse de puertas de comunicación directa con el patio encontradas
en las casas números 6 y 7 de la Alcazaba de la Alhambra durante las excavaciones
de 1916-19189•
Sin embargo, en los casos que se van a presentar en esta comunicación, la ausen-
cia de análisis estratigráfico de los muros en los que se abrieron estas nuevas entra-
das rectas hace muy difícil que se pueda precisar la cronología de las modificacio-
nes. No parece que los moriscos aceptasen realizar muchas antes de la sublevación
de 1568-1570, según se deduce de los textos citados arriba. A continuación se des-
cribe con detalle, y se acompañan de los correspondientes planos, cuatro ejemplos
de casas del barrio del Albayzín, datadas en la etapa morisca, en las que se han
observado vestigios de la existencia de entradas directas desde la calle al patio a tra-
vés de la sala principal.
CASA EN LA CALLE DE YANGUAS, 2
La casa ocupa una parcela de 125 m 2, sin contar el jardín anexo por el que se
efectúa la entrada. Alrededor de su patio tiene tres crujías, en los lados norte, este
y oeste, pero pórtico sólo ante la primera, que es la principal y la única que pre-
senta fachada a la calle (fig. 1). Delante del pórtico tiene una fuente circular que
vierte agua a una alberca de 2,10 x 1,16 metros. Ambas conservan vestigios de los
azulejos originales que las decoraban.
No obstante, cuando fue visitada por Gómez-Moreno Martínez en el año
1887, existía un acceso directo que fue descrito del siguiente modo: "tiene su
entrada actual en la calle de Yanguas, pero antiguamente debió tenerla en otro
lugar, pues el portal que hoy tiene es el centro de la sala baja, y la puerta que
comunica con el patio era la entrada a dicha pieza"lo. Esta misma situación es
recogida en los planos del proyecto de consolidación y restauración redactado por
el arquitecto D. Francisco Prieto-Moreno en el año 1973. Dos tabiques situados a
ambos lados del zaguán recto permitían crear sendas saletas laterales comunicadas
con el patio a través de las antiguas alhacenas, convertidas en puertas. La estancia
occidental se iluminaba mediante una ventana a la calle y la oriental lo hacía por
medio de otra abierta hacia el jardín. Sin embargo, afortunadamente, durante las
obras se decidió recuperar la situación original, con entrada a la casa desde el jar-
dín, cegándose el acceso directo por la sala baja norte. El paso al patio se realiza
mediante un pequeño zaguán recto, por el que se llega al extremo este del pórtico
norte.
8. J. NAVARRO Y P. JIMÉNEZ (1996), p. 587 YJ. NAVARRO (1999), p. 150.
9. A. ORIHUELA (1996), pp. 153-154.
10. M. G6MEZ-MoRENO (1887), p. 25.
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ESTADO ANTES DE 1973
el YANGUAS
ESTADO ACTUAL
CASA C/YANGUAS, 2: PLAh'TA BAJA
ESCUELA DE ESTUDIOS ARASES (C.5.1.C.) A. ORIllUELA, uqlo.
Fig.1.
CASA EN LA CUESTA DE LAS TOMASAS, 12 (CARMEN DE ABEN HUMEYA)
Ocupa una superficie de parcela de 85 m2 y consta de dos plantas y torre, des-
arrolladas alrededor de un patio rectangular con alberquilla central de 1,30 x 0, 82
metros y pórticos en los lados norte y sur. En la actualidad tiene tres crujías, en los
lados norte, este y oeste, aunque es posible que tuviera otra meridional, según
puede deducirse de las fotografías del último tercio del siglo XIX tomadas por J.
Laurent y J. García Ayola, así como del escaso grosor del muro exterior existente
en dicho lado, que tiene un pilar de refuerzo añadido. El derribo de este cuerpo de
edificación debió ejecutarse en la última década del citado siglo (fig. 2).
El acceso se realiza por el costado oeste, desde la antigua vía pública denomi-
nada Cuesta de Trillo, recogida en el plano de Francisco Dalmau (1796), actual-
mente privatizada e integrada en diversas propiedades. Por un pequeño zaguán
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CUBSTA DE LAS TOIrüSAS
O
ESTADO ANTES DE 1970
CUESTA. DE LAS TOt.LASAS
ESTADO EN 199B
CASA CUESTA DE LAS TOMASAS, 12, PW'TA BAJA
ESCUELA DE ESTUDIOS ARASES (e.s.!.c.) A. ORlllUEIA. arqlo.
Fig.2.
recto, cubierto con bóveda de cañón, se pasa al cenador o pórtico de la crujía prin-
cipal, que ocupa e! lado norte de! patio,
Esta situación se ha mantenido así desde las obras de restauración realizadas
a fines de la década de 1960, de la que no ha podido encontrarse documentación
planimétrica ni fotográfica. Por tanto, desconozco la situación anterior a dicha
intervención. Sin embargo, durante las recientes obras de rehabilitación, des-
arrolladas durante e! año 2001 y dirigidas por e! arquitecto D. José Bigorra, al
picar los revestimientos de los muros ha aparecido una antigua entrada directa a
través de la sala baja de la crujía norte. Su vano no está centrado exactamente
frente al de paso desde la sala al patio, sino un poco desviado hacia el este, por
lo que coincide debajo del gran balcón, no original, ubicado en la sala de la plan-
ta alta. Tiene jambas con derrame hacia e! interior, sistema no empleado en la
etapa morisca, lo que parece indicar una cronología posterior. Una vez docu-
mentado este antiguo acceso ha sido tapado de nuevo.
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CASA EN LA PLAZA DE SAN MIGUEL BAJO, 14
La edificación ocupa una planta rectangular de 301 m2, situada en la esquina que
forman la plaza de San Miguel Bajo, al norte, y la calle del Cascajal, al oeste.
Presenta cuatro crujías alrededor de un patio, con alberca central de 4,95 x 2,35
metros, que actualmente conserva pórticos en tres de sus lados. Seguramente tuvo
también pórtico en el lado sur, que debió desaparecer antes del último cuarto del
siglo XIX (fig. 3).
PI.. SAN MIGUEL BAJO (7
PI.. SAN MIGUEL BAJO \}
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CASA PL. SAN MIGUEL BAJO. 14, PLANTA BAJA
ESCUElA. DE ESTUDIOS ARASES (e.s.l.c.) A. ORIHUELA, arqto.
Fig.3.
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Para rehabilitar esta casa se redactó un proyecto en el año 1976 por D.
Francisco Prieto-Moreno, que no llegó a ejecutarse, y otro en 1980 por D. Carlos
Sánchez GÓmez. En los planos de ambos, que recogían el estado anterior a las
obras, aunque con ligeras diferencias entre ellos, se presentaba un acceso directo
desde la plaza al patio por el centro de la sala de la crujía norte, que es la principal
de esta casa. Por tanto, la sala quedaba dividida en un zaguán central y dos saletas
laterales a las que se entraba por las antiguas alhacenas convertidas en puertas. Sin
embargo, durante la obra realizada entre 1981y 1983, se modificó el paso recto y se
incorporó al zaguán la saleta este, creándose un paso en recodo que llegaba al patio
a través del antiguo vano de la alhacena de dicho lado. Al mismo tiempo, la puer-
ta central de comunicación de sala y patio, que no conservaba el habitual arco de
yeso, fue convertida en ventana.
Sin embargo, del análisis de la planta de la casa se puede deducir que la entrada
original estaba en el extremo este de la fachada que da a la plaza de San Miguel
Bajo, siendo la primitiva puerta una ventana en la actualidad. Esta situación se
pudo comprobar en el verano de 1989, pues al picar la fachada para renovar el
revestimiento, apareció el antiguo vano que llegaba hasta el suelo. El nivel del pavi-
mento de la plaza ha subido unos 50 cm, aproximadamente, con respecto al exis-
tente en el siglo XVI. La planta alta repite exactamente el mismo esquema de la
baja, debido a que sus muros de carga ocupan idéntica posición.
CASA EN LA CALLE DE SAN BUENAVENTURA, 7
La tendencia a crear entradas rectas en casas andalusíes se ha prolongado hasta
principios del siglo XX, según se puede observar en la vivienda morisca situada en
la calle de San Buenaventura, 7. En este caso la transformación vino ocasionada
por la creación de la plaza de Aliatar, después del derribo de una manzana de edi-
ficaciones allí existente. Antes de esta intervención urbana, la casa hacía esquina a
dos calles, Postigo del Salvador, al norte, y San Buenaventura, al este. Se desarro-
lla alrededor de un patio rectangular con crujías en tres lados y pórticos en los
cuatro (fig. 4).
El zaguán de entrada se situaba en la crujía lateral con fachada a la última calle
citada, que era una vía de mayor entidad que la otra. Tanto esta situación como la
desaparición de la crujía sur, se aprecia en el plano de la planta baja de la casa, atri-
buido a Francisco Muros y trazado en el último tercio del siglo XIX (fig. 5). Pero,
al crearse la citada plaza donde antes había un estrecho callejón, debió surgir el
deseo de establecer un nuevo acceso desde aquella a través de la sala norte, que era
la principal de la casa morisca. Debido a la anchura de esta sala, 3,06 metros, mayor
que lo habitual en otras viviendas contemporáneas del Albayzín, además de crear-
se las dos saletas laterales a ambos lados del nuevo zaguán, también se dividió éste
transversalmente en dos partes, con lo cual se consiguió mantener la independen-
cia de vistas entre la plaza y el patio.
A principios de la década de 1970 se ejecutaron dos proyectos de consolidación
estructural del edificio, redactados por el arquitecto D. Joaquín Prieto-Moreno.
No obstante, debido a la escasa cuantía de los presupuestos de las obras, no se con-
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ESTADO ANTES DE 1970
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ESTADO PREVISTO EN PROYECTO
L
CASA e/SAN BUENAVENTURA,?: PlANTA BAJA
ESCUELA DE ESTUDIOS ARABBS (c.s.te.) A. ORIHUELA, arqlo.
Fig.4.
siguió terminar la restauración prevista, situación que se mantiene hasta la actuali-
dad, aunque sí se recuperó el sistema de entrada original.
A estos cuatro casos analizados con detalle hay que añadir otros similares,
que ya se han podido documentar, de las casas moriscas situadas en las calles del
Almez, 2; del Agua, 34; de Pardo, 5; Pagés, 20 y callejón de la Gloria, 9. A ellas
se debe agregar las transformaciones ocurridas en viviendas datadas en la etapa
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nazarí, como son la llamada Casa de Zafra 11 y la ubicada en la calle del Horno del
Oro, 14 12•
~.
:.', -'
S.
-r.
,
.~ l' '
e
,'o ••
"",
D.
"
',.
Fig. 5. Plano de la casa rectoral del Salvador.
Explicación: S: Sala baja. P: Patio. P': Portal. P": Puerta de la sala baja. S': Senadores.
D: Parte del edificio destruida. C: Cuadra. A: Albarca.
Escala: 1195 metros.
11. A. ALMAGRO Y A. ORJHUELA (1997).
12. A. ORIHUELA (1996), pp. 295-304.
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